
Estado y mantenimiento del vehículo

El buen estado del vehículo es clave para una correcta gestión de la flota, lo que ayuda a alcanzar los
objetivos operativos de forma segura, optimiza el uso de los recursos y permite el cumplimiento de las
leyes y normativas nacionales. Para lograr un buen estado del vehículo es necesario realizar un uso y
mantenimiento adecuados de este.

Generalmente, el mantenimiento se puede abordar de dos formas diferentes:

Un sistema preventivo consiste en programar servicios de mantenimiento periódico.
Un sistema reactivo consiste en esperar a que ocurra una avería antes de repararlo.

La gestión de la flota de vehículos tiene como objetivo prolongar la disponibilidad del transporte
durante el mayor tiempo posible. Para ello, es necesario planificar las intervenciones de
mantenimiento y limitar al mínimo el tiempo de inactividad.

Siempre es negativo perder el uso de un vehículo durante un día. Pero cuando el mantenimiento del
vehículo se programa con antelación, los equipos o el personal pueden planificar la ausencia para
reducir la repercusión en otras actividades que requieran el uso de dicho vehículo.

Además, si se hace funcionar un vehículo sin mantenimiento preventivo se ocasionan ineficiencias,
porque las averías posteriores suelen costar mucho más y las reparaciones tardan mucho más en
realizarse. Algunas averías pueden afectar a la fiabilidad del vehículo y, en consecuencia, a la
seguridad del usuario. Las reparaciones y el mantenimiento deben realizarse a tiempo y sin demora
para mantener el vehículo en un estado fiable durante todo su ciclo de vida.

Frecuencia de mantenimiento preventivo

El mantenimiento preventivo comienza con comprobaciones diarias y semanales, de las cuales debe
encargarse el conductor con el objetivo de identificar de forma anticipada posibles problemas
mecánicos. A continuación se enumera un programa de mantenimiento preventivo recomendado:



Lista de
verificación
de plantilla

Antes de arrancar el motor del vehículo para usarlo por primera vez en el día, el
conductor debe dedicar 10 minutos a comprobar:

Nivel de aceite del motor.
Nivel de refrigerante.
Nivel de líquido de frenos y embrague.
Nivel de agua del limpiaparabrisas.
Limpieza de radiador.
Estado de todos los neumáticos, incluido el de repuesto (presión a la vista,
grietas en ambos lados).
Posibles fugas debajo del coche.

Después de arrancar el vehículo, el conductor debe escuchar si hay ruidos anormales,
revisar los indicadores, los intermitentes y las luces de advertencia del salpicadero, y
buscar la presencia de todo el equipo requerido.

Una vez por semana (recomendado al final de la semana), el conductor debe dedicar 1
hora a:

Limpiar el vehículo por dentro y por fuera.
Limpiar el filtro de aire.
Comprobar la batería (fijación adecuada y nivel de agua).
Comprobar el nivel de aceite de la dirección asistida.
Comprobar el juego libre del volante.
Comprobar la presión y el estado de los neumáticos (consulte la tabla de presión
de los neumáticos).
Comprobar la presencia de tapones de válvulas.
Comprobar y limpiar el respiradero del eje delantero y trasero.
Comprobar el estado y la sujeción del tubo de escape y el silenciador.
Revisar los muelles y todos los casquillos de la suspensión delantera y trasera.
Comprobar los amortiguadores (comprobar los casquillos y que no haya fugas).
Comprobar el control de los casquillos de la barra estabilizadora delantera y
trasera.
Comprobar el funcionamiento de puertas, cerraduras, cinturones de seguridad y
luces (de advertencia).

Adaptado del libro de registro de mantenimiento de vehículos de MSF.

En caso de que se identifique algún problema, el conductor debe registrarlo en el libro de registro del
vehículo e informar al gestor de la flota, quien evaluará la magnitud del daño y planificará todos los
arreglos pertinentes.

Además de las comprobaciones periódicas bajo la responsabilidad del conductor, se requieren
periódicamente servicios de mantenimiento específicos para mantener el vehículo en un buen estado
de funcionamiento. Las distintas partes y líquidos del vehículo requieren una frecuencia de reemplazo
diferente: por ejemplo, el aceite del motor debe cambiarse con mayor frecuencia que el aceite de los
ejes. Otras intervenciones, como cambiar las pastillas de freno o reemplazar los neumáticos, se
realizarán de acuerdo con el estado actual de la pieza.

Los gestores de flota deben consultar al fabricante del vehículo el mantenimiento regular que se
requiere para el vehículo y la frecuencia recomendada para las reparaciones y el mantenimiento. El
programa de mantenimiento suele describirse en el manual del vehículo y también poder consultarse
en internet. La frecuencia del mantenimiento, que debe ser realizado por un mecánico cualificado,
debe adaptarse según las condiciones de uso específicas de cada entorno operativo.

Taller mecánico propio o subcontratado

En general, la elección entre establecer y gestionar un taller o utilizar un proveedor de servicios
mecánicos se basa en:

El tamaño de la flota y el ámbito de los requisitos de mantenimiento, atendiendo a las
necesidades, para cuántos vehículos, con qué frecuencia y qué tareas deben realizarse.



La disponibilidad y calidad de los proveedores de servicios y repuestos disponibles.
El coste de cada solución alternativa.

Las organizaciones deben considerar todos los factores antes de decidirse por posibles alternativas.

A menudo, cuando se opera en ubicaciones remotas donde los servicios e infraestructura son
limitados y la distancia al taller mecánico más cercano hace poco práctico el uso frecuente, se recurre
a una solución mixta donde un taller autogestionado se encarga de los servicios básicos y se
subcontratan las intervenciones más complejas.

Aunque puede resultar sencillo evaluar la "disponibilidad", la evaluación de la calidad del servicio
puede entrañar cierta dificultad. A fin de evaluar a los proveedores de servicios, pueden utilizarse
algunas de las siguientes indicaciones:

Desviaciones del diagnóstico inicial, estimación de costes de reparación y tiempo.
Referencias de otros clientes.
Número de reparaciones específicas atribuibles a falta de mantenimiento, o que fueron
necesarias a pesar de realizar el servicio de mantenimiento periódico recomendado.
Fallos recurrentes en un vehículo en particular. Si un vehículo se lleva al taller con problemas
específicos, estos deben resolverse (preferiblemente "permanentemente") cuando se realiza el
servicio.
Número de vehículos que alcanzan su esperanza de vida estimada. Todos los vehículos que
sigan el mantenimiento regular recomendado deben estar en condiciones de funcionamiento
fiables durante su vida útil normal.

Además, puede realizarse una visita a las instalaciones del taller para valorar algunos conceptos
básicos:

Seguridad y protección, con especial atención al control de acceso.
Disponibilidad de herramientas específicas adecuadas en buen estado y su uso seguro: montaje
de neumáticos, soldadura, equipos eléctricos, muela abrasiva, etc.
Disponibilidad de local específico y capacidad para trabajar en carriles simultáneos para
vehículos ligeros, camiones, motos y generadores.
Tipo de intervenciones mecánicas posibles: Motor, carrocería, pintura, sistema eléctrico,
programación informática de vehículos.
Disponibilidad, abastecimiento y control de repuestos.
Limpieza y estado general del taller.
Condiciones laborales y atención a los riesgos laborales.
Procedimientos con repuestos usados y gestión de residuos generales y peligrosos.

Los costes nunca deben ser el principal factor determinante; la calidad del servicio es primordial. Hay
que tener en cuenta que los costes de funcionamiento, especialmente la inversión inicial para un taller
propio, pueden ser considerables. Tiene una importancia fundamental el período de tiempo que
abarca un taller autogestionado, ya que puede ser significativo el tiempo necesario para recuperar la
inversión.

Si se decide finalmente subcontratar el mantenimiento, es importante realizar evaluaciones periódicas
de la calidad del servicio y mantener registros de todas las reparaciones y el mantenimiento. Se
recomienda que el conductor asignado esté presente durante todo el proceso de reparación y evitar
pernoctaciones de vehículos si las instalaciones no se consideran seguras. Se recomienda solicitar
una inspección visual de todas las piezas reemplazadas y facturadas.

Repostaje 

El combustible es esencial para el funcionamiento de los vehículos y representa un gasto significativo
en la mayoría de las operaciones humanitarias. El combustible de mala calidad puede causar
problemas mecánicos graves (a veces irreversibles) y reduce considerablemente la vida útil del
vehículo. Por lo tanto, la recarga de combustible es una actividad básica que debe controlarse
cuidadosamente.



Un vehículo ligero medio que consume 10 litros de combustible cada 100 km y recorre 100 km diarios
tendrá que repostar al menos una vez a la semana (más o menos, a menudo dependiendo de la
capacidad del depósito de combustible). Reglas básicas para el uso de combustible:

Debe conducirse siempre con más de la mitad del depósito lleno para evitar verse en una
situación de depósito «casi vacío» en medio de un desplazamiento.
Debe repostarse siempre fuera del horario de servicio, para evitar afectar las actividades
habituales.

Se recomienda programar al menos 1 repostaje por semana, independientemente del nivel del tanque
del vehículo. En los repostajes debe llenarse al máximo la capacidad total del depósito. Esto facilitará
el cálculo de consumo de combustible y reducirá la frecuencia de los repostajes. El reabastecimiento
de combustible puede ser una actividad peligrosa y que requiere mucho tiempo, especialmente cuando
se gestionan flotas grandes o se lleva a cabo en estaciones de servicio congestionadas.

Se aconseja incorporar en las políticas de gestión de la flota un procedimiento de recarga de
combustible. Además de las cuestiones mencionadas anteriormente, los procedimientos deben incluir
conceptos básicos sobre la calidad del combustible y los métodos de pago.

El combustible debe protegerse frente a cualquier contaminación accidental o intencionada; no deben
interactuar ni mezclarse con el combustible impurezas, polvo, otros líquidos o adiciones químicas. La
calidad del combustible debe verificarse a lo largo de la cadena de suministro, especialmente si se
transporta o almacena en barriles, ya que estos pueden estar sucios o contener agua debido a la
condensación del aire húmedo.

Los gestores deben asegurarse de que los vehículos se reposten con el tipo de combustible correcto:
llenar un vehículo diésel con gasolina tiene consecuencias irreversibles y puede acabar averiando el
motor.

Uso de combustible externo 

Si los vehículos realizan el reabastecimiento regular directamente en una estación de combustible
exterior, se debe definir un procedimiento de repostaje que incluya los siguientes aspectos básicos:

Qué estaciones de combustible son válidas para repostar: se debe aplicar un procedimiento de
adquisición regular para seleccionar al proveedor de combustible más apropiado. Deben incluirse
en la evaluación criterios básicos como: precio, calidad del combustible, proximidad, fiabilidad,
condiciones de pago, otros servicios disponibles (control de presión de neumáticos, limpieza).
Las personas autorizadas para adquirir combustible
La cantidad máxima que se puede retirar.
El método de pago. Los vales o tarjetas de pospago resultan opciones adecuadas. Se debe
evitar el efectivo debido a los riesgos y la carga administrativa que entraña, especialmente con
flotas grandes y múltiples conductores. Para el uso de vales y tarjetas de pospago se debe llegar
a un acuerdo con el proveedor donde se especifiquen las condiciones de uso. 

Plantilla bono carburante:

https://log.ddev.site:4443/sites/default/files/2023-03/PLANTILLA%20-%20Vale%20Combustible%20-%20Externo.docx


Adaptado de ACF

Para permitir la conciliación y el pago, el vale debe imprimirse o cumplimentarse por triplicado para:

1. El responsable de la autorización.
2. La gasolinera.
3. El empleado que recibe el combustible, el cual debe entregarlo posteriormente en la oficina para

fines de conciliación y pago.



Para ver una descripción general de los suministros de combustible autogestionados, consulte el
apartado sobre almacenamiento y gestión de combustible al final de esta guía.

https://log.ddev.site:4443/es/gestion-del-combustible
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